



Desde el Seminario











SEMINARIO Y DIOCESIS. 





 Nuestra Diócesis de Ciudad Real acaba de publicar su nuevo Plan Diocesano de Pastoral para los próximos años (2006-2010). Tras la fase de redacción, ahora se está dando a conocer. Uno de los objetivos que allí se marcan atañe directamente al Seminario. Porque Seminario y Diócesis son dos realidades que se miran y se necesitan mutuamente. Ambas no son nada la una sin la otra.





El objetivo tercero, punto 2, del Plan dice así: 





“Cuidar especialmente que la comunidad cristiana descubra la necesidad del sacerdocio ministerial.”  





La constatación pastoral es que “la comunidad cristiana no valora el ser y la misión del sacerdote sino por sus cualidades y servicio que presta. Un buen número de familias cristianas no han descubierto la necesidad y significado del sacerdote, no lo valoran ni apoyan, e incluso descartan el que alguno de sus miembros elija esta vocación”.





Y la propuesta es que la comunidad reconozca “que el sacerdocio ordenado es un regalo que Dios hace a la persona elegida, a su familia, a la comunidad a la que pertenece, a la que se le encomienda y a toda la Iglesia. El sacerdote ha sido llamado para representar a Jesucristo, Cabeza y Pastor. 


La comunidad cristiana ha de mirar al Seminario como el lugar adecuado para que el candidato al sacerdocio reciba una formación específica, se deje educar y configurar con Cristo Buen Pastor y llegue a ejercer su ministerio en la Iglesia y en el mundo como un ‘amoris officium’ ”.  


  


Las acciones para cumplir este objetivo son varias: “catequesis sobre el sacerdocio, destacar en el IV domingo de Pascua la figura del sacerdote como pastor de la comunidad, encuentros vocacionales con jóvenes y adolescentes, grupos de oración por los sacerdotes y las vocaciones al sacerdocio, intensificar por parte de catequistas y animadores de jóvenes el acompañamiento personal y orientar el catecumenado de Confirmación desde la vocación.”





Al empezar un año nuevo, ¡qué hermosa tarea se nos exige a toda la Diócesis y al Seminario!, ¿verdad? 





	Un saludo, desde el Seminario.


 Raúl.


























	  








	 




















